
Reconocida es

Pasando la vista rápidamente por otrossiglos conoceremos lo mucho que contri-buyeron á la ilustración, tranquilidad ymoralidad de los pueblos, ios Basilios, Gre-
gorios, Jerónimos y otros, con sus cortos

las inspiraciones de ilustrados patriólas. En
Roma vemos, junio á la estatua de Pas-
quilios, masas inmensas de ciudadanos mi-
rando las caricaturas y leyendo los epi-
gramas y domas disposiciones sobre ellafijadas, reflejo fiel de los sentimientos del
pueblo; y en la mayor porte de las libre-
rías de la caminí se expendían con profu-
sión copias de la Gacela, acta diurna, en
que se relataban los sucesos de cada <jia,
Y de la cual se valían los gobiernos para
adquirir popularidad y prestigio, lanío queTiberio daba ú luz discursos demostrandola existencia de la libertad; y cuéntase queCésar hacia decir que. Marco Antonio lehabía querido entregar el cclro y el man-do en nombre de lodos los ciudadanos y élno habia aceptado.
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or lodos la trascemlen-
tal influencia del periodismo y los inmen-
sos beneíicios que ha reportado á la so-
ciedad.

Entre los pueblos ilustrados déla Gre-
cia y Uoma, no fueron lus periódicos co-
nocidos: á ellos se remonta, sin embargo,
su origen. Kn la primera de estas ciuda-
des adquirieron gran importancia los pas-
quines, que eran los periódicos que enton-
ces podía haber, los cuales se lijaban en
los sitios mas públicos, pura que los ciu-
dadanos leyesen el juicio de Ja opinión,



En Inglaterra se publicaron profusión
de folletos: entre los franceses el insigne
Roileau hizo con sus breves é intenciona-
dos escritos que después remedaron los
periódicos satíricos, lo que otros no hubie-
ran obtenido engrandes libros, ni en co-
losales obras literarias; la Liga y la Fron-
da debatieron por medio del folleto sus
diferencias; los {Violinistas y Jansenistas se
atacaron con las mismas armas.

periódicos escritos y sus interesantes fo-
líelos.

Mas tarde, el invento del inmortal Gu-
llemberg cambió la faz de la cuestión.
Desde entonces dala el renacimiento ver-
dadero de Europa, la vida activa del
mundo; pues si bien no se conoció inme-
diatamente el periodismo en la forma mo-
derna, existió en el fondo, porque se ex-
tendió rápidamente el folleto, que es fuen-
te y origen de aquel.

cioues
Hoy el periodismo es el cuarto poder

del E:4ai!o; lodos los ramos del saber bu-
mano, lodos los gobiernos, lodos los sis-
temas, lodos los partidos, y basta ciertas
personalidades, tienen su eco en la prensa
qué los auxilien, defiendan, sostengan y
dirijan,

En los EfeJados-lJniflps. esa nación
lipo y norma del adelanto, el periodismo
es ht'grau palanca que dá impulso á la cien-
cia, á la industria y al comercio; muchí-
simas son las publicaciones periodislicas
qué en esta parle dé América existen;
apenas hay población de cuatroeienlas á mil
almas que no publique uno ó dos diarios:
perca de ochenta periódicos salen ó luz en

Hoy las naciones mas civilizadas, de
mas libertad y de mas vida, son las qué
cuentan cotí mayor número de periódicos.
Los franceses é ingleses marchan á la ca-
beza del mundo civilizado y les deben su
progreso en gran parte, porque los perió-
dicos prevenían á la consideración del pais
las necesidades del mismo, sus elementos
de vida, la manera de explotar é importar
los productos; y en fin la aplicación del
trabajo y la inteligencia al bienestar moral
y material.

luno citar.

pública de las letras. Entre sus mas es-
forzados campeones pueden contarse Bron»
ghan, Lameríais, Balines, Palnievslon, La-
martine, Sartorios, Larra (Fígaro) y tan-
tos oíros, q\:e por vivir aun no es opor-

Como obras literarias, los periódicos se
distinguen por la soltura en la frase, lacaus
licidadenlaforma y un atrevimiento tal para
tratar las cuestiones, que a veces raya en osa-
día. La declamadora superficialidad con que
abordan todas las cuestiones, el apasiona-
miento conque á veces discuten ciertas teo-
rías ó sistemas, los llevan en nopocasocasio-
nes á extraviarse del buen guslo; sin em-
bargo, á la sombra del periodismo se han
creado grandes hombres; muchos le de-
ben su nombre y no pucos su posición en
los centros oficiales v renombre en la re-

Tan ventajosos resultados produce 1 el
periodismo, que de ellos depende en su
mayor parle la preponderancia de algunos
pueblos, la supremacía de cier tas socie-
dades.

Los hechos mas insignificantes de la
villa hallan en los periódicos su historia;
son, en sentir de un escritor contemporá-
neo, el libro de los pueblos.

En la patria del Cid tuvo la dicha de
ser el primero que levantó el pendón del
periodismo 1). Manuel Ruiz, con su Diario
en 1758, viniendo después el reputado
filósofo autor de El Criterio, á elevar
aquella profesión con su Pensamiento Na-
cional, periódico de las mejores condt-

Donde primero comenzó el periódico á
tener el carácter que hoy le distingue, fué
en Venecia á principios del siglo XVII,
donde se publicó la boja suelta llamada ln
Gazzela, nombre que se le dio por costar
cada número una gazzal, moneda de aquel
pueblo.

Toros

En España no fué escaso el número de
folletinistas, ni pequeño el resollado que
alcanzaron; el que mas consiguió fué el
ilustre D. Gaspar Melchor de Jovellanos.
con su tan justamente celebrado Pan y



II.

füel Diario del Ferrol.)

Por eso nosotros, amantes de la libre
discusión, hacemos ver el superior origen
del periodismo, y levantamos nuestra débil
voz para pedir sensatez y prudencia á sus
inspiradores, sacerdotes del porvenir: re-
clamando también de los Gobiernos sabias
y prudentes leyes que den impulso á ese
móvil poderoso de las sociedades.

Los males de la prensa con la prensa
se curan.

En las cuestiones políticas y filosóficas,
déjese á cada uno desarrollar su escuela,
y aunque sea errónea ó basada en funda-
mentos falsos, rebátasele con razones, no
con insultos; con la persuasión, no con
Ja calumnia; ó con tan- duras penas, que
se haga imposible la libre emisión del
pensamiento.

encono.

Preséntense en ella los medios de
exterminar los abusos, pero mesuradamente
discúlase sobre la manera de desarrollar
las industrias, mas con tranquilidad y sin

No cabe duda que la prensa periodís-
tica es la medida, el barómetro de los
adelantos, y á mayor número de periódi-
cos, mas civilización.

Tal es su influencia, por todos reco-
nocida, qne á ellos se debe la preponde-
rancia de'este siglo sobre los anteriores.

Ahota bien; conociendo su inmenso
valor, ¿uo estamos lodos en la imprescin-
dible necesidad de defenderlos y soste-
nerlos?

Pero téngase en cuenta, que no creemos
que la prensa, palenque de la discusión
tranquila de donde brota la luz, deba con-
venirse en arma personal y mezquina ban-
dera de pandillaje.

Nueva-York, y en Bostón y Orleans mas
de cincuenta respectivamente. Algunos hu-
bo, y hay de tamaño tan colosal como el
The Globe, que en un solo número insertó
todo un volumen de novelas de Walter
Scot;

El individuo qua ocupa el sillón mas ele-
vado y que se expresa con marcado acento de
autoridad, es ni más ni menos que el prior del
monasterio, Fr. Jacobo di Teuza. Alto, seco,
rígido, parece, más bien que un ser humano, la
personificación de la idea del despotismo religio-
so. Su fisonomía angulosa y estrecha ofre«e mar-
cada semejanza con las medallas que represen-
tan á Tiberio, el mas triste de los tiranos. La
frente es ancha y prominente: las largas medita-
ciones del claustro han dejado aili su huella.
Una arruga vertical y mas profunda que las de-
más indica la firmeza de voluntad mas absoluta
en aquel hombre. Sus labios de'gados parecen
gastados por la oración. Eu sus ojos, casi ente-
ramente cubiertos por espesas cejas grises, arde
un fu^go sombrío y reconcentrado; su mirada de
inquisidor, fria y oblicua, produce en ocasionesua
punzante terror. De sus manos descarnadas pen-
de un rasario de plata, cuyas cueulas repasa
incesantemente. Eu el duro gé.'locbu que acom-
paña sus palabras breves é imperiosas, se revela
el religioso austero devorado por la terrible

La luz, filtrándose con dificultad á través de
los plomizos vidrios de la ú?iica ventana abierta
en el aposenta, se concentra en torno de la en-
sangrentada cabeza del santo, que se destaca
siniestra sobre el fondo sombrío del lienzo,
mostrando esa extraña expresión de vida fan-
tástica, común á todas cuantas cabezas separa-
das del trófico lia pintada el genio inspirado de
Rbera, el liomHre que debió vivir con la muerte
para arrancarle sus secretos.

Ante mía mesa cubierta coa un tapete viejo
y amarillo se agrupan,1 én el centro de la sala
tres hombres qu* hablan en voz baja, sentados,
ó mejor dicho, escondidos en altísimos sillones
de cuero tachonado de clavos anchos y re-
lucientes.

Nos hallamos en una sala inmensa y som-
bría, cuyas desnudas paredes tienen por único
adorno un cuadro de grandes dimensiones que
representa el martirio de San Tigelino, trazado
con tan espantosa verdad hasta en los más mí-
nimos detalles, que revela la mano de algún
discípulo de Ribera, el pintor de los grandes
dolores.

EL S3ILA.GR0*
(Continuación.)



La risita con que el abite acompañó sns úl-
timas palabras fué reprimida instantáneamente,
gracias á una severísima mirada del prior, que
reanudó el irjí'áióso dicjendo;

—Verdaderamente, interrumpió el aludido,
poco trabajo me ha. costado llenar mi comisión
cumplidamente. En el cementerio del pueblo de
Aversioo he encontrado un cadáver magcíficq
para el caso. Ni alto ni bajo, ni gordo ni flaco,
sin ninguna particularidad ostensible en lodo su
cuerpo. Mas aun: el difunto tiene una expresión
de beatitud en el semblante que me ha dejado
asombrado, Bueno fuera que buscando un san-
to postizo me hubiera topado de manos á cabo
con uno verdadero.

—Perded cuidado, replicó su interlocutor
negligentemente; la cosa se hará peiferlameute
cerno todos lósanos. Nuestro amisto el abale di
Ganga, aqui presante, se ha encargado de pro-
curarnos el cadáver, y yo confío en su celo y en
su inteligencia lo bastante para aseguraros e|
éxito de la empresa.

—Padre Mateo, decia el prior gravemente,
dirigiéndose al otro fraile, la hora se aproxima
y es- necesario len)r!o todo preparado para el
momento solemne.

Sus «jas, pequeños y malignos, se fijaban
de cuándo en cuando en una taza ya vacía en-
frente de él colocada, y parecia meditar profun-
damente el arduo problema de resolver cuantas
tazas iguales á aquella, llenas de riquísimo cho-
co'ate, podría contener el estómago de un hom-
bre temeroso de Dios y de las indigestiones,

El íarc>r iulerloculor pertenecía al clero
sacular: era uno de tantos segundones de buena
familia, que obligados por la necesidad a seguir
la carrera de la Igiesia, se hacían abales, profe-
sión para la cual bastaba tener la menor cantidad
de cié'igo posible.

ambición eclesiástica, que produce caracteres
coma él de Cisneros y el de Jacobo Clemente,

El personaje seotado á su derecha era tam-
bién otro fraile, pero que formaba con el prior
ui notabilísimo contraste. De fisonomía apoplé-
tica y risueña ha^ta el exceso, rechoncho, favo-
recido por la naturaleza con un vientre extraor-
dinario que acariciaba frecuentemente con su
mano p quena y regnrdeta, parecia nu burgo-
maestre fbmeuco escapado de un cuadro de Van
Colad e.

Jesús Muruais,
(Se continuará).

El prior, entonces, alzó los ojos al cielo.

—-¡Entonces, moriremos! Moriremos por la
fé de Cristo, contestó el prior cruzando mages-
luosamenle los brazos bajo su hábito.,

Un gruñido sordo de fray Mateo fué la única
protesta que se levantó conlra estas palabras.

—¿Tenéis algo que oponer á lo que llevo ma-
nifestado? preguntóle entonces el prior.

—En el caso supuesto por el abate,saldríamos
del paso perfectamente achacándolo todo al es-
píritu maligno, que ha cargado ya con bastantes
pecados de esta especie, ademas de los suyos
propios,sin que nunca haya dicho esta boca es
mia. Nada mas fácil ni de efecto mas seguro
que atribuir á reprobados maleficios Ja sorpresa
experimentada por los que hallasen eu el santo
un rostro conocido. Pero este caso es afortuna-
damente imposible; el cuerpo se expone de no-
che, y ademas, los fieles que á él se acercan lle-
van en los ojos una beoda espesa que no les per-
mite ver mas de lo que nosotros queramos. ¡A
esta venda la dais el nombre de fé, padre prior;
vos, abate, la llamáis credulidad, pero yo creo
estar en lo cierto al designarla pura y simple-
mente con el nombrede miedo!

—¡Confiemos en DiosJ murmuró el prior dan»
do fin á esla misteriosa conferencia con un gesto
soberano de despedida. No olvidéis mis reco-
mendaciones, añadió dirigiéndose al abale, Pron-
titud y sigilo; lal debe ser vuestra divisa,

Los dos clérigos abandonaron la estancia des-*
pqes de besar la mano del prior, dejándole su->
merjido eo sus habituales meditaciones, que pron-
to interrumpió el confuso clamoreo del pueblo
que victoreaba entusiasmado al buen fraile y a|
mundano abate.

—Pero, observó tímidamente el abale, llega-
rá un dia en que se descubra el engaño, y en-
lotices ....

á toda costa. Los impíos crecen como la mala
yerba en los sembrados, el numere de los elegi-
dos disminuye, y este estado de cosas solo cesa-
rá cnando se levanten cien mil hogueras en toda
la extensión del territorio. Mientras tanto, pro-
curemos, en la medida de nuestras débiles fuer-
zas, alentar al justo y premiar la buena intención
del creyente.-

"r-irLo que se hace en servicio de Dios y de
sus santos es siempre bueno. Li fé se apaga en
los corazones, y á nosotros cumple el reanim,arU



Ni una mano tendrás que le levante
Si llegas á caer, ni quien lus lahios
Humedezca con hiél, ni quien te preste

En la faliga amparo

La burla y el sarcasmo.

No habrá un alma jemela de la tuya
Que comprenda tu esfuerzo sobrehumano,
l9ues los hombres arrojan sobre el débil

24 ds l6rJ3.—Descúbrese en Allariz el sepulcro
dtíWitiza.

23 de ló'°,0.-^Arriban al rabo de S. Vicente los
marinos gallegos hermanos Nocales.

23 de ISI'2 —Muere en Madrid el conocido pin-
tor gallego D. Gregorio Ferro, Director de la Real
Acad«mja de S. Fernando. Fra natural de Santa
Maria de Lamas, provincia de Orense.

22 de l63ó\—Muere en Valiadolid el célebre es-
cultor callego Gregorio Hernández. Créese que na-
ció en Pontevedra el año I 566* j' emprendió el estu-
dio de la escultura en Valladoliu, donde pronto se
hizo notable por la perfección que llegó á alcanzar
en su arte. Permaneció en esta ciudaa casi toda* su
vida, grangeáudose la amistad de las personas mas
principales, las dotes nada comunes que le adorna-
ban. Tuvo muchos discípulos que le ayudaron en sus
obras y entre ellos Juan Francisco de IFnWafne, á
quien dio en matrimonio á su hija Doña Damiana.
Grandt es el número de obras suyas que se conser-
van, de las que posee Galicia un crucifijo de tamaño
natural en el couvento de. Mercenarios calzados de
Santiago, las estatuas de S. Ignacio y San Francisco
Javier en el colegio qus fué délos Jesnitas de dicha
ciudad y la de Sta. Maria Magdalena en la iglesia
parroquial de Pontevedra. Rsfáí sepultado en la iglea
sia del Carmen calzado de Valiadolid.

21 de IS09.— Preséntase el ejército francés al
frente de los muros ded Ferrol, bloqueando la plaza
con tropas apostadas por las avenidas, é interceptaa-
d2 y destruyendo toda comunicación.

20 de 1765.'—Tiene lugar en este dia la inaugu-
ración de la Academia de Agricultura de Galicia.

¡Adelante! juglar del infortunio:
Ahoga tus dolores con tus cantos,
Entre risas tus lágrimas oculta

Y lucha sin descanso.

2S3<S3m3<E» S>2S*,..

QUIEN NO TIENE OTRO.

Asi decia un alma, con la frágil
Quebradiza maleria batallando,
(largada con la cruz de sus dolores

Subiendo á su Calvario. A mi buena amiga la señori'ta Doña *'

jCuanlos, oh Dios eji el suicidio caenj]
Eu esta lucha encarnizada cuanlt)$

El Juez que es recio y honrado
Y comprende su mrsipn .

Por no sufrir la carga de la vida
La arrojan insensatos!

¡¿DELANTE!

Y sucumben luchando!

¡Y qué pocos oh Dios, que pocos llegan
A la muerte de gloria coronados!
¡Cuan pocos son los que luchando viven

Kecobra nuevos ánimos.

¡Ah! no desmayes no; mártir avanza
A la cima escabrosa del calvario:
Si la jornadaes ruda el premio es grande;

Valentín L. Carvajal.

EFEMÉRIDES DE GALICIA.

. Llega firme y sereno al sacrificio
Con la cruz de lus penas agoviado,
Y aunque hieran tu planta los abrojos

No detengas et paso.

Enero.Aunque la sed te abrase, aunque te postren
Las eternas angustias y el cansancio,
Sufre en secreto y calla; ni un gemido

Se escape de lus labios.

Sol sin nubes ni ocaso.

¡Un esfuerzo supremo! si las fuerzas
Te fallan y el valor, muere luchando,
Que después del martirio está la gloria,

En que gimes esclavo

¡Oh, no desmayes no! jamás auxilio
Demandes á los humbres eu lu amargo
Y rudo caminar por el destierro



en ese mismo solemne dia, cuando las
primeras armonías de la gaita anuncian
la alborada, cuando las bombas de pa-
lenque, ó las modernas estridentes de di-
namita, despiertan espantado al choqueiro
que soñaba en su cama dulcemente con
las emociones del dia, y cuando los cubos
anuncian que sale la corporacio i munici-
pal de la casa Ayuntamiento para dirigirse
á presidir ¡a función de iglesia, (que sue-
le durar un par de horas) ya en el atrio
del templo quedan preparándose para lucir
sus habilidades, en canto y religioso en-
trelenimmilo de los labradores de ambos
sexos, \aspcnlasy las Imrrnx.

Eu ese tiiisn.o pueblecülo, y también

Hace algún tiempo y en la serie de
artículos que sobre recuerdos y costum-
bres de Galicia, vengo publicando, cos-
tumbres que la mayor parle debieran ser
desterradas, sino perdiesen las fiestas casi
su mayor popularidad, describí una bas-
tante original, y que se representa anual-
mente, durante la procesión del Corpus,

villa de la provincia de Ptín-en una
levedfa.

Dicho exceso de la función se deno-
mina «La Coca.»

Espero, por tanto, audiencia
De Injusticia noloria,
Y causará ejecutoria
Si la dictas, lu sentencia.

¡Se han de levantar cadalsos
O poco yo he de poder,
Pues lodo esto vienen ser
Cuestión de testigos falsos]

Y como á descaro Planto
No me gana, pido un auto
Mandando que haya careo.

Así la parle contraria
Me verá absuello de pena
Y alcánzala la condena
Con la prisión subsidiaria

Como inocente me creo

No otorgar al delincueute
foefensa, fuera un horror;
Pues con la intención mejor
Se acusa al que es inocente.

Por que puede suceder
Que tanto el contrario arguya
Que al reo se le atribuya
Lo que nunca pensó hacer.

No condenará en razón
Si antes no oye al acusado

Rafael Bugallal.

PENLAS Y BURRAS.

(Costumbres de Galicia).

Repican las campanas, hombres y mu-
jeres corren en distintas direcciones sin
darse punto de reposo, como bandada de
pájaros en los calurosos dias del eslío, es-
tallan los cohetes, ensordecen los oidoslas
bombas, salen á relucirías colgaduras, en-
galanándose las moradas con colchas usas,
floreadas, de percal unas, de damasco en-
carnado y amarillo otras, y si en ese dia á

ciencia

En cualquier corrillo de los que se
forman en la Plaza, al lado de los pues-
tos de rosquillas y cerezas, para contem-
plar á satisfacción y con la boca abierta
el paso devastador de La Coca: á las co-
loradas y frescas aldeanas, que retrasadas
á la fiesta, por estar planchando la saya,
y repasando el corpino, invaden en tro-
pel, cantando y riendo las calles de! Ri-
vero y Villa Vieja, á todas esas gentes,
que son lan felices en aquellos momentos
preguntadles, discretos lectores, por las
penías y por las burras, y al punto que-
dará satisfecha vuestra natural impa-

Para satisfacer la curiosidad de estos
dos nombres, es trabajo inútil recurrir así
al Diccionario de la Lengua, ni al de Do-
mingue? corregido y aumentado con mas
decinco mil términos nuevos: no os canséis
en buscar con escrupulosa curiosidad la
etimología de ambas voces, en el archivo
municipal, ni en los códices y documentos
empolvados que se conservan en la sacris-
tía de la villa de \\.



Estas penlas van en hombros de for-
nidas y coloradotas mozas, vestidas á usan-
za del pais, las que propiamente son cono-
cidas por el sobrenombre de burras.

cometidas sin ánimo de ofender, é igno-
rando hasta lo que hacen.

Orense 12 Enero 1878,

Son las penlas niñas de nueve á éiez:
años, vestidas lo mas elegante y charra-
mente posible, con faldas de seda .azulé;
color ro^a, corpino igual, melena ensgrli-;
jada, descomunales pendientes,de otro,;! y;
multitud de cadenillas, cruces, y diges af
pfseuezo que cuelgan hasta la mitad del
pecho: buscan para representar el papel
de penlas, ájovencilas de gracioso y son-
rosado rostro, para que el efecio .sea sin
duda mayor y la Vírgen^qnedserhiifi^eém'-t
placida de las inocentes que la íW&tüjalí, J¡
no merezcan .eii^lggü^^u8 irreverencias

Las personas asi designadas y asL-cb—
nocidas se presentan á las miradas^ del .es-
espectador bailando, gesticulando,; hacien-
do morisquetas, y aun ademanes bien poco
reverentes, que no llaman la atención-de
las honradas personas, ni mas ni menos,
ni por olía razón de peso, que ser costum-
bre y verificarse asi todos los años.

— ¡Alá venen iispenlinasl ¡Ali heniles,
as burras!

Después del pendón sigue una larga y
doble fila de devolos con hachas encendi-
das, después la imagen de la Virgen, y de-
lante de ella, bailaudo á compás ele la gai-
ta y de la músisa que toca tina especie de
potpourri bullanguero, aparecen las penlas
y las burras, heroínas que en la procesión
del Corpus, comparten con «La Coca» la
alegría y la distracción de las genles sen-
cillas, que de Ramle, Cedeira v Aérelo
acuden á fó. dejando primero de lucir el
sol, que aquellos de presentarse en la villa
á oir la misa, y ver la fiesta.

so respeto para presenciar el desfile de la
procesión.

a an/ibí a villa de R. le cuadra ser puerto
de mar por algunas horas, invadiendo la
marea los pantanosos terrenos de la Jun-
quera, entonces aquellas lanchas y balan-
dras, canoas y barcas que yacen en seco,
arman la vela, se empavesan con gallarde-
tes, y se balancean' sobre lasmansasguasde
aquel dilatado estanque: asoma por una de
las bocacalles aíluyenles á la plaza el pri-
mer pendón de la cofradía de las Animas,,
v la muchedumbre se descubre con religio-

Asi. eomoAllariz tiene su Xan d( Arzua
í'onlevedra su Nao, Tuy su cairo de se-
rafines entonando cantos á San Pedro
Puetiteai;eas y Ribadavia sumo^iuvua de
la época de jos.moros, muchos otros pue-
blos su costumbre que ni el tiempo, ni
las .contribuciones destierran, la villa de R.
en lu provincia de Pontevedra, supera á
todas, pues en un niismo dia y en una
misma fiesta presenta á los forasteros, y a
los vecinos una Coca unas penlas y Unas
burras.

sus

Ayuntamiento acompañado de la gaita,
°'¿ttárdan las coleaduras, llega la larde, y

aun penlas y burras recorren de trn és-
lremo á olro el ¡ pueblo Iueiendo
¡labilidades las primeras; hacien lo os—
lenlacioir de su fuer/a bruta y: honrando
su épileló las segundas.

Se recojo la procesión, se retira el
sas pertlihas.

1

Entre el calor propio de la estación,
el peso de la ropa, y el no menos regular
de los penlas, que sostenidas sobre los
hombros, imitan perfectisimamenleá nues-
tros más dieslrosgimnastas y equilibristas,
aquellas mugcres, ó aquellas burras, lle-
gan á inspirar compasión: el sudor inunda
su rostro, rojo, encarnado como una san-
dia, sus ojos se abren y cierran con violen-
cia como cansadas del peso que' sostienen:
sus salios se hacen cada vez mas difíciles
por la continua repetición del baile, y sus
brazos se conlraen de cuando en cuando
por efecto de la constante tensión que
guardan ó conservan, para coger por las
piernas, á lalludilas pero siempre camloro-



El Sr. López Cortón que reunía á su honra-
dez intachable, á su laboriosidad y lalento, un
acendrado amor á su patria, y un cariño en-
trañable á las bellas letras, será indudablemen-
te sentido no solo por sus amigos y cuantos en
vida han tenido la ocasión de tratalre, si nó
por aquellos que sin conocerle saben cuanto
le debe nuestra literatura que atravesaba un
periodo bien triste por cierto, cuando á su re-
greso de América, donde merced a su trabajo
honrado había conseguido reunir una respeta-
ble fortuna, no vaciló en sacriíiar gran parle

Con hondo pesar acabamos de recibir la
triste noticia del fallecimienlo de nuestro que-
rido amigo y paisano el Sr. D. José Pascual
López Cortón, ocurrido el 20 del corriente en
la Cor uña.

W&g&Mi&tíMBU

ac'o

de ella al iniciar los magníficos juegos florales,
celebrados en la Coruña, el año de 1861; ejem-
plo de desprendimiento nada común, que cuan-
do menos consiguió estimular á nuestros poetas
y animarlos para luchas sucesivos.

Nosotros que no podremos olvidar el
realizado por el oscuro patricio, que al regresar
á su país natal, antes que por su familia, preguri
ta por sus poetas,enviamos á la de nuestro ami-
góla sincera expresión de nuestro sentimiento.

El Porvenir nos da la noticia de que ha sido
nombrado Secretario del nuevo Obispo de Mon-
doñedo D. Jerónimo Seisdedos.

¡Seis dedos! y presbítero.
Hay en esto de apellidos

A veces casos lan raros
Porque-—créanme ustedes—-el tal apellido

tiene mas Significación de lo que parece.
¡Seis dedos!

Pero se me ocurre preguntar: ¿tantos cor-
religionarios lieue El Porvenir en la Corona?
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Leo en el Porvenir:
«Dice el Telegrama que en la Coruña se ne-

cesita una Universidad.
Y debia añadir... un manicomio.»
Bien se está S. Pedro en Roma y el proyecto

de manicomio en Conjo.

¿O será que no entiendo yo porque dicelo
del manicomio El Porvenir?

Como no queremos que de la caridad salga
la discordia, y sobre todo en una cuestión de
tan pequeña motila, nos apresuramos á rectifi-
car la noticia, declarando que hemos recibido
muchos menos bonos de los que hau correspon-
dido á cada diputado provincial.

De este modo los quejosos quedarán com-
placidos, y sólidamente garantidos los fueros, de-
rechos y privilegios, de los que en si asumen
la representación provincial.

Sin duda por esta causa, viendo consignado
en nuestro número anterior que habíamos reci-
bido 50 bonos, algunos diputados provinciales
se apersonaron á un individuo de la comisión,
manifestándole la estrañeza que les habia cau-
sado, el que se hubiese dado preferencia á la re-
dacción de un periódico, que para muchos nada
vale, a un representante de la provincia elegi-
do por votación rural, que lo es lodo y mucho
mas.

Causa horror el sinnúmero de menesterosos
que existen en nuestra población. No podemos
creer que pretendiesen con tanta solicitud bonos
de una libra de pan y 2 rs., sino personas
que se hallasen en una verdadera necesidad.

Los diputados provinciales, sobre todo, tu-
vieron que sufrir durante algunos dias las con-
siguientes molestias, viendo sus casas frecuen-
tadas por multitud de pobres

La elegancia á la par que sencillez del de-
corado, la perfecta simetría que se observa
en la colocación de objetos, hacen que presente
un golpe de vista agradable y sorprendente,
y hace á la vez honor al gusto artístico de los
señores don Modesto Pérez Bobo y D. Mariano
Momea, bajo cuya dirección se efectuaron los
trabajos.

Hemos tenido el gusto de ver el salón de
baile que ha de efectuarse la noche del 25 en la
casa-gobierno.


